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LA CUARESMA 

~(1~-rs muy antigua la Cuaresma? Indudablemente, puesto que la 
~~ ~ ~ encontram os ya establecida en el sigla IV, y de ella hablan 
~ ~~ Eusebio, Cirila de jerusalén, y se halla formando parte de 
la legislación eclesiastica, v. gr., en los Canones Apostólicos. 

Antes del sigla IV no se celebraba la Cuaresma tal como nos­
otros la conocemos, pera estuvo en uso el ayuno como preparación 
para la Pascua. Asf, en la llamada Doctrina de los Apóstoles) se ha­
bla del ayuno que los cristianos observaban todos los miércoles 
y viernes del año; uso tornado probablemente de los judfos, cuyos 
ascetas solían ayunar dos veces por semana, según aquella confesión 
del farisea: jejuno bis irz sabbato. Parece que estos dfas eran el I u­
nes y el jueves. 

Ademas de este ayuno había el del Viernes y Sabado Santos, que 
era la verdadera preparación próxima para celebrar dignamente la 
Pascua. El ayuno de estos dos días es el verdadera origen de nuestro 
ayuno cuaresmal. 

Esta practica era muy antigua en la Iglesia universal, toda vez 
que ya en 189, es decir, al finalizar el siglo 11, la encontramos inser­
ta en un escrita oficial de San Ireneo al Papa Víctor, con ocasión de 
una controversia pascual. 

Sin embargo, esta practica carecia de forma fija y única, ya que 
algunos creían que sólo se debía ayunar el Viernes Santo, mientras 
otros sostenían que debfan ayunar el Viernes y el Sabado Santos, en 
memoria de los dos días que el Señor estuvo en el sepulcro, y otros, 
por fin, preferían ayunar 40 horas seguidas, sin interrupción alguna; 
probablemente desde la tarde del Viernes Santa hasta la mañana 
de Pascua. 

Algunos han querido sostener que en el sigla III existfaya el ayu­
no cuadragesimal, apoyandose en un texto de Orígenes; pero hay que 
tener en cuenta que ese texto no es sina una apreciación de su tra­
ductor Rufina, y, por lo tanto, aunque fuese exacta, seria siempre 
posterior al célebre filósofo. 
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Lo que hay de cierto es que a mediados del siglo III se solfa ayu­
nar durante la Semana Santa, y un poco mas tarde existra ya un 

ayuno que se prolongaba mas de una semana, según lo prueba esta 

inscripción, hallada al pié de la estatua de Hipólito en Roma: cEl 

ayuno se interrumpe si acaece un domingo:. . 
Entrados ya en el siglo IV, encontramos muchos testimonios en 

favór del ayuno cuadragesimal, especialmente el canon V del Conci­

lio de Nicea, en el que se cita la Cuaresma como disposición vigen­

te, si bien no en toda la Iglesia, toda vez que, según San Atanasio, 

no se habfa adoptada aún en Egipto. 
En jerusalén el tiempo de preparación para la Pascua duraba 

ocho semanas, ayunandose todos los días excepto los sabados y do­

mingos, resultando de aquí que la Cuaresma de los cristianos de je­

rusalén constaba de 41 dí as, puesto que en los días de ayuno entraba 

también el Sabado Santo. 
¿Cómo celebraban la Cuaresma los antiguos? 
Con mucho rigor y escrupulosidad. 
Por de pronto, a la practica rigurosa del ayuno se unía la priva: 

ción de toda clase de juegos y diversiones, aunque fuesen tan útiles 

é higiénicos como la caza. 
El tiempo de Cuaresma era mirado con tanto respeto, que duran­

te él no era permitida la celebración de matrimonios, sin licencia es· 

pecia\ del Sr. Obispo, y hasta el siglo lX se conservó Ja costumbre 

de cesar los tribunales en el curso de sus negoc10s. 
Por otra parte nadie, ni los enfermos, ni los jóvenes, ni los 

sexagenarios esiaban exentos del ayuno, mas que en casos especia­

les, y aun los mismos soldados que se hallaban en servicio activo ve­

nían obligados al ayuno cuadragesim~l. 
En cuanto a los enfermos, solamente algunos hospitales estaban 

facultados para preparar y vender carne durante el tiempo de Cua­

resma. Uno de estos hospitales era el de Paris, el cual, en Virtud de 

dos acuerdos del Parlamento francés, podia vender carne a los que 

presentaban un doble certificada del cura parroco y del médico, junta 

con una nota de su nombre y domicilio. 
La practica del ayuno era muy rigurosa en la lglesia de Occiden­

te. Durante la primera mitad del siglo III, en que sólo se ayunaba por 

Semana Santa, los fieles no probaban mas que pan, agua y sal en los 

cuatro primeros dfas, y no tomaban absolutamente nada en los dos 

últimos. Mas tarde, cuando se celebró la Cuaresma, no se hacía mas 

que una sola comida después de vísperas, al ponerse el sol, abste 

niéndose en absoluta de carne, huevos, leche y Vino. Los miércoles 

y viernes ayunaban también los catecúmenos, y había fieles que des· 

de la comida del domingo no tomaban nada hasta las vísperas del sa­

bado próximo. 
No era menos rígida la observancia cuadragesimal entre los cris­

tianos de Oriente, los cuales, durante todo el tiempo cuaresmal, se 

alimcntaban con frutas secas, pany agua. 
Tal era la Cuaresma en los siete primeros siglos del cristianismo. 
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. Andando el tiempo fué debilitandose aquel rigor primitivo y rela­
Jandose la disciplina, de modo que al finalizar el siglo VIII ya era 
permitido el uso de huevos y lacticinios, habiendo algunos que trata­
ban de hacer lfcito el uso de carne de pluma, fundandose en que los 
peces y las aves eran de la misma naturaleza por haber sido creados 
el mismo dfa. Sin embargo, esta peregrina opinión no fué admitida, 
y quedó firme la primitiva practica. 

Hoy la forma del ayuno esta muy suavizada, no existiendo mas 
que una mera sombra de lo que fué el ayuno eclesiastico de los pri-
meros siglos. · 

¡Y, no obstante, nos quejamos de que el ayuno actual es pesado 
é insoportablel 

ROPITAS BLANCAS 

CLAUDIO VIDAL y CORT~\DA 
Acndémico Honornrio 

• Co~ MOTIVO DE LA :\lUERTE DE lli QUERIDO ~OBRL~O, EL NL~O 

CARLITOS M.mLGO ERGUET.\ 

Ayer le he visto en su cuna; 
blanca ropa le cubria; 
sobre su frente cala 
un rayo blanco de luna 
mientras tranquilo dormia. 

Hoy le veo en su cajita 
con blanca ropa cubierto; 
la luz de una vela advierto 

LA DESESPERACIÓN 

sobre su frente marchita, 
como si fuera dc un muerto. 

Ya duerme en la sepultura; 
ya esta escondldo en el suelo 
el cuerpo del pequeiluelo; 
mas sobre su alma fulgura 
la luz hermosa del cielo. 

VtcENTE MIELGO, Sch. P. 

Es un estado que afecta profundamente al cucrpo. La sola situa­
ción del desespera do dcbe infundir pavor, pues indica un trastorno 
grave en el organismo mental y en el físico. 

Quizas es el que mas corrobora la opinión dc los psicólogos aie­
manes, que afirman la grandísima influencia que sobre el cuerpo ad­
quieren las pasiones. Es un estado pasivo de la actividad anímica, 
aunque parezca tal aserto paradoja. En el siguiente parrafo procura­
remos demostrarlo. En éstc copiamos unas palabras que detallan los 
síntomas corporales de tan perniciosa fenómeno. c:La respiración 
lenta, y a menudo diffcil, siempre dispuesta a convertirse en sollo­
zos; la piel fría, palida, arrugada; el paso flojo y vacilante; el pulso 
tardío:.. 

A estas manifestaciones externas podríanse añadir las peculiarcs 
de la causa próxima del desespero. 
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11 
Vamos a probar que la desesperaci6n es un estado pasivo cie la 

actividad anímica. 
El espfritu humano, y por lo tanto sus actividades, mejor dicho, 

sus actuaciones, reciben de la pasión aumento ó disminución de 
energfa, según sea ella excitante ó deprimente. Son excitantes aque­
llas que dan fuerza directamente, estimulando, provocando activfsi­
mo movimiento de la sangre (1) en contraposición con las depri­
mentes, que la quitan. Pero la experiencia demuestra que el espfritu, 
cuando recibe impulsos, puede dirigirlos. Si esos impulsos faltan, el 
espíritu continúa una vida que le perjudica en su inacción. Y si esos 
impulsos se comunican irregularmente, viene el desorden, porque se 
infringe la ley magna del equilibrio. Pues bien; el espfritu dirigira los 
impulsos, siempre y cuando tenga tiempo de recibirlos ó a lo menos 
de preverlos. En caso contrario, es decir, cuando sorprenden la 
marcha normal de la vida anímica, se comunicara el desorden (ins­
tantaneo 6 duradero). Ahora bien, ¿cuando tendra tiempo de prever: 
los y recibirlos? e Cuando de nuestro ser se derive algo que por este 
ser pueda ser comprendido ' (2); mejor dicho: cuando el impulso sea 
efecto de algo nuestro y conocido, que, tratandose del alma, debe 
residir en ella, 6 en el cucrpo donde ella reside. ¿Cuando se comu­
nicara el desorden? ~ Cuando dentro de nosotros suceda algo, cuya 
verdadera causa sólo en parte seamos nosotros mismos:. (5); mejor 
dicho: cuando el impulso sea efecto de algo ajeno a nuestro ser y 
conocimiento; que, tratandose también del alma, debe residir fuera de 
ella y del cuerpo en que ella reside. Es cierto; únicamente el espí ritu 
que tenga idcas claras, es activo; y únicamente el sometido al error 
es pasivo. Cuanto mas se eduque en la verdad, sera mas activo>. 
Términos medios y distingos no son muy apreciados por las corrien­
tes modernas. 

¿La desesperación no es error? ¿La desesperación, impulsando, 
no desordena? 

Por otra parte, claro esta que es pasivo todo lo que se somete a 
la sensibilidad, porque permanece, en tal estado, sujeto a sus leyes, 
que a Ja fuerza y sin obstaculo son superiores a sus intcntos. 

III 
El hombre debe ser dueño de sí mismo, de sus pasiones. Por algo 

el Ramayana dice textualmente que los encargados de los negocios 
públicos han de ser • señores de sus deseos>. Sin tal señorío, no hay 
equilibrio posible en el cspíritu humano. 

La pasión, lo que altere el orden interior, puede y debe ser corre­
gido. Este es el mandato de nuestra conciencia, porque la pasión es 
sentida en sus comienzos. Esa gran preocupación, ese amor conti-

(1) Hoy se hn probado que la acclón de las posloncs sobre el cuorpo da Jugar, scgún scan 
elfos, a movlmlentos especia fes de la songre. 

(2) Feuchtersleben. Higfem: llei Alma. Versl6n cnatellano de la 45.~ edlclón. 
(3) Aator y obra citada. 
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nuo a algo, que nos arrastra y anula, debe evitarse. lnspiran terror 
los indiferentes a las pasiones, porque Ja indiferencia es el quietismo, 
y éste la muerte. Es preciso luchar, y Juchar siempre, porque la Ju­
cha es la esencia de la Vida. Quien no lucha es un traidor a su con­
ciençia, porque ve aparecer en sí la, pasión, y con ella el peligro; y 
deja que torne cuerpo a su antojo, con lo cua! desaparece el interés 
de batallar, y, desapareciendo el interés, nzuere la l'ida. El momento 
para declarar la guerra a las pasiones es aquél en que asoman. Por 
poco que descuidemos, perderemos arrestos volitivos y llegaremos, 
si tanto descuidamos, al desconoc.imiento del imperio sobre nosotros 
mismos, es decir, a Ja degeneración. 

Cuando comience la duda (que siempre aconsejan la razón y la 
conciencia), de que no seamos capaces de reprimirnos ó estimular­
nos, es cuando debemos concentrarnos y decir con entereza: «Toda­
Via tengo valor para sobrellevarte; pero es mi voluntad no prolongar 
esta situación . 

Si tal hacemos, queriendo firmemente guardar el propósito pri­
mero, no hay temor. Si, por el contrario, nos complacemos en nues­
tro mal, declaremos avergonzados que hemos pcrdido la racionalidad, 
porque precisamente sc pierde al vencer el instinto Ja voluntad edu­
cada. 

Y si por desgracia nos damos al indiferentismo, no nos asombre­
mos cuando vengan el hastío y la pereza muy marrulleros, y, como 
su consecuencia, la desesperación. 

IV 
¿Medios de evitaria? Se reducen a uno, al fin y al cabo. La ale­

gria. El buen humor. No parece que consuencn demasiado estos tér­
minos con las pasioncs, y, sin embargo, deben consonar y hasta 
producir armonia. En csto estriba el arte de dominarse. 

La desesperación es el resultada frecuente de la pasión; luego. 
para evitar aquélla, scra preciso evitar ésta. La desesperación es 
también el resultada de algunos procesos anórnalos del alma; por lo 
tanto, para su remedio sera preciso un proceso terapéutico. ¿Aquél 
sc ha producido con lentitud, casi insensiblemente? Pues éste debc 
suministrar remedio tónico. 

Estan conformes todos los pensadores en proclamar, como medi os 
que contrarresten la acción de las pasiones, una sana costumbre que 
poco a poco vaya haciéndoles frente: la razón bien encaminada y la 
fuerza de una pasión contraria. A nosotros nos parece mas adecuado 
el primera que los restantes, para contrabalancear las pasiones que 
puedan engendrar la desesperación mas facilmente, porque las va 
entorpeciendo en su marcha; ademas, siempre hemos creído mas 
humana el procedimiento supurativa que la extirpación con bisturí. 
El bisturí puede lesionar, por poco que descuide el cirujano, los teji­
dos sanos vecinos de la parte enferma. ¡Produce piel de gallina! 

* * * 
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Por falta de espacio no nos extendemos mas en este asunto, tan 
propicio para llenar pagínas de consideracioncs tristes que trae su 
idea. El pape! del desesperada, en la sociedad serena, equivale al de 
un demente antc el Código Penal. En vez de reprimirle le protegc. 
Si no fuera mas que esto, estarían muy conformes en ser protegidos 
los avezados a la bajeza. Pero, ademas, trasciende la desesperación 
al organismo física. Un observador ha probado que la frecuencia de 
las tuberculosis pulmonares en las grandes capitales se debe c:a los 
desengaños sufridos en proyectos y esperanzas . Donde mas abun­
dan esos proyectos, esas esperanzas y esas tisis, es en Inglaterra. 

Todo esto, y mucho mas que pudiéramos decir en este Jugar, 
puede leerse en obras médicas sobre pasiones, y con ello se tendra 
cabal idea de la acción del sistema nerviosa en tan complicados pro­
blemas. 

Nosotros, en éste y todos nuestros artrculos, damos a conocer, 
sin profundizar, discutir y mucho menos criticar. 

LOS DE HOY 

VI 

Lurs MARDióN 
Secrctarlo de la Acndemla 

MANUEL LINARES RtVAS 

El baen demonio es su comedia mas reciente. En Lara dicen que 
fué un éxito. Yo no lo creo. Unos aplausos discretos son para el au­
tor de El Abolenf?.O un fracaso, en mi sentir. Es terrible esa pasión 
'benaventiana:. que le ha entrada a D. Manuel. ¿No Jo vió cuando 
La faente amar.R.a? Eso de empedrar el dialogo de sentencias filosó­
ficas, tan discutibles como inútiles, sólo puede hacerlo, sin cansar, 
Ber.avente. Déjele a él en ese género, en que tantos lauros obtuvo, 
y siga su ruta de literata sensata, facilmente prosista y florida lin­
gUístico. En El Dorada tuvo una aceptación mediana. El jugar con 
un demonio bueno es muy peligroso.. tan peligroso como meterse 
en Guerras Francas) deslumbrado por el éxito de traducción de 
ci erta opereta alegre y Franz Leharica. 

No fué su fuerte la novela y, no obstante, hase mostrada en di fe­
rentes ocasiones artista de la pluma. La Espuma del Champagne 
es una pagina hermosa; hay en ella ese suave misticismo de la virgen 
heroica, cuyo mas preciado afan es c:parecer lo que es,. Al cerrar las 
paginas del aristocratico y gahín episodio, queda un recuerdo facil, 
uno de esos recuerdos que sólo existen cuando son recuetdos) sin 
que en el momento latente de su existencia le dedique una sola frase 
esa humanidad grosera y egofsta que sólo se acuerda de los vencidos 
para humiliaries 6 para divertirse, con el pretexto de socorreries. 

En Un fie! amador hay un silencio. 
Dicen que entre los atomos del silencio triste flota el alma de un 
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angel, que pasando por el mundo ansía recoger algunas de sus fia· 
quezas. Si amor es flaqueza, grande es la impresión que ese angel 
de Un fie! amador llévase entre sus alas. El idilio pastoril es un 
postrer esfuerzo del hombre enamorada, que tanto recuerda La Co­
bardfa de los Dioses. 

¿Cobardia? 
Hay en el superhombre, protagonista de esta última novela, un 

fondo indudable de cobardía, al rechazar un reto inicuo é injusta con 
el silencio. Pero, hemos de convenir, mis queridos lectores, que esa 
de la ccobardía• y el «Valor> es alga muy relativa, porqúe es muy 
humana. Y ya sabéis que un acta humana puede ser cualquier cosn 
menes absoluta. Llaman unos cobardía al que, dandose cuenta exac­
ta de la situación, se abstiene de luchar con un ser superior a él, sen 
intelectual, sea psicológicamente. El pueblo, el mundo, los amigos, 
sólo ven dos hombres sanes (aunque uno sea menes robusta), uno dc 
los cuales lanza un reto al otro, no cornprendiendo-porque su angu­
la facial deja alga que desear-que su contrincante no es lo suficien­
temente obtusa para enzarzarse con él a bofetadas. ¿No se pega? 
¿Se de ja insultar sin riesgo de sill as ni bastones? ... LóGICA: Es un 
cobarde. 

A mí me ocurrió no hace mucho tiempo un caso parecido con un 
valentón que se decía mi amigo, y ... (cada uno tiene su criterio) creo 
c¡ue nunca he estada mas HO!\IBRE que en aquella ocasión, al recibir 
sus bravatas con una sonrisa glacial que él creyó cobardía ... Va hf' 
dicho antes que hay criterios distintes, aunquc, como dice Gómez 
Carrillo, muchas veces cc! criterio es educación y la educación es 
criterio>. 

¡Vaya V. a averiguar la verdad! 
Linares Rivas, que ha probado su suficiencia en El Caballero 

Lobo, ha emprendido una ruta en sus novelas, mezcla de sentimental 
y realista. La descripción, en Querer }'no Querer, de una lucha de 
almas es realmente hermosa; doble ente plausible cuando el argu· 
mento préstase a deslices lamentables. 

Rutinariamente, quizas la fuerza de la costurnbre, domina como 
nadie la técnica teatral. Esos resortes escénicos que leidos parecen 
ridículos, como el sentimental-lcvanta telón y 1/anto }' risa) son tan 
faciles en él como puede sernos a nosotros el escribir una carta a la 
familia; y que dan resultada es indudable. ¿Cómo, sina, se hubiera 
salvada Lafuente amarga? Con unos rates pasados entre bastida­
res-rates que cuestan canas-puede llegarse a la perfección de 
confeccionar obras. que es lo que, en resumidas cuentas, hace esa 
pléyade gloriosa, honra de la literatura patria, de zarzueleros y cu­
rrinches. Pera Linares Rivas tiene talento, gusto, sabiduría, y con 
l'Sa trilogia no se con[eccionan ni se fabrican obras, se ESCRIBEx; 
vocable que va siendo ya un tanta digno de consideración. 

¿No les parece a ustedes? 
PARLO VrLA SAN·]UAN 

Acndémlco de Número 



116 LA ACAOl!mA CALASANCIA 

He recibido dos cartas de distinguidos académicos, es supo­
sición mía porque eran anónimas, en que se me pregunta qué 
orden sigo. Ya dije al encomendarme LA DIRECCióN de esta Re· 
l'ista estas reseñas, que no guardaba ninguno. Según sus ú/limas 
obras, ó por otra circunstancia andloga, trazo mis pobres cuar­
tillas. Aunque p_rocuraré contestaries personalmente, ya que no 
me serci impostble descubrirles, qczedan complacidos de momen­
to. Y he aquí una praeba de mi aserto: Pensa ba escribir para el 
pró.rimo número una impresión sobre Angel Guimerd, pero viene 
el ami,([o JUartínez Sierra, y estrena con é;:ito Canción de Cuna ... 
Creo nzds oportuno lzablar de él. Ni UTZO TZi olro garzardn ni per­
derdrz un a tomo de lo que valen, y en este tiemoo en que la actua­
lidad se inzpone, justo es que dejémosle libre el paso, awzqcze 
só/o fa era por ser dama. 

P. v. 

CRÓNICA ESCOLAPIA 

DE CASllLL:\ 

Est:uclas Pfas de Wllacarriedo.- Ya se echa de ver que se yergue flore· 
ciente este anti~uo Colegio en la patris de Pereda y Menéndez Pelayo por la 
afición que muestran sus alumnos a la Literatura. Porque hay para espantarse 
con la lista de piezas dramaticas que han puesto en escena en su lindo teatro, y 
mas con la calidad de cada una. Leamos: Entre dot:lorcs, El Anf(cl de Puig­
ccrdd y Salvar se en una lab! a, en la tarde del domin~o; l'na hora fatal, La 
Rcdcnción de un padre y Azucena, en la dellunes, y El fnlérpre/e Zaragiieta 
y La Plcxaria del sóbado, en Ja del martes. ¿Que cómo andu<Jo la ejecución? 
cuéntelo la mnchedumbre àe e~pectadores que de Ja capital nos <Jisitaron y que 
con el movimiento de los automóviles del servicio público y de particulares 
con4ituycron una nota de alegría en la villa. Las comparaciones son enfadoses 
y la" omisiones imperdonables; pero a la vista estuvo la superioridad de los se· 
J)oritos VeSla, Hontañón, Colomer, Mazarrasa, Cuadrado, Filiberto, Sénchez, 
Porrúa, Flórcz, Ortiz, Ron. Corti~uera, Bustillo, Ribero. Pinedo, Mazorra, Pé­
rez. Molino, San Millan y en fin, todos rayaron en lo cn<Jidiable. 

Lucieron riquisimos trajes en La Plegaria y Anf(el de Pui!(cerdó, así como 
<Jistosos jerseys en La Redcnción de an padre, y en todas.hubo derroche de con­
fetti y serpentines. Y me olvidaba de Jas sesiones de prestidif!itación de las tres 
noches dedicades a los niños y persones amigas de la villa, como también de las 
funciones de desa~tavios al Santísimo Sacramento celebrades en la mañana de 
los tres dfas en las que, ademas de Jas preces del Ritual para la Exposición, se 
cantaron bonitos motetes por la escolania dellntemado. Asf se pasa el Carnaval 
en .las Escuelar-1 Pf as de Vil lacarriedo. · 

DE CATALU.SA 

Escue/as Pfas de .lfalaró.-Copiamos del Diario de Mataró !' su Co­
marca. •El domins,!o, por la tarde, llamaba poderosamente la atención de cuantos 
discurrfan por la plaza de Santa Ana Ja multitud de persones lujosamente ata­
viades. All! acudimos nosotros para responder a la amable invitación que reci­
bimos. ¡En el tea tro del Colegio de PP. Escolapios celebraban las anual es 
reprcsentaciones lfrico-dramaticas que siempre respondcn A lo que espera la 
numerosa cuanto distinguida concurrencia! 

En la hora prefijada y con puntualidad di5!na de aplauso, y el salón de es­
pcctaculos completamente lleno, se desarrolló el interesante drama histórico 
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Car/os Capeto. Las principales partes, confiadas a los jóvenes Boada, Cam­
bra, Cañas, Fi~ueras, de Ameller, Nualart, Tuñf, secundados con verdadera 
maestría y sobnedad por los señoritos Ximenes, Vives, Cuadrada, Cabailes, 
Cuylis, Paradeda, Fita, Reméntol y Sistachs, fueron admirablemente desempe­
ñadas; las situacione::> culmínantes del drama arrancaran nutridisimos aplausos y 
al final una ovación formidable, extensi~a al director de escena y al autor de 
las decoraciones. 

El cuadro lirico-musical Les Caderneres llamó poderosamente la atención, 
arrobando dulcemente a los espectadores. Horta, en el pape! de «Jesús», y sus 
compañeritos Sala, Colomer, Tuñí, Andréu, Rabell y Cató., supieron dar realce a sus recitados y canciones, cosechando los noveles actores entusiastes y 
calurosos aplausos. La música, de singular de jo catalan, es del maestro D. Luis 
Mart!, insig_ne compositor. 

Púsose Tina tan selecta y agradable velada con la divertida zarzuela El pa­
ranr. Si en el drama se mostraron cousumados actores, en la zarzuela hicieron 
las delicias del público con sus humoristicos cantos los alumnos de segunda 
Enseñanza y Comercio. Cerca de las ocho eran cuando abandonaban satis­
fechas las persones convidades el Salón-Teatro. A los favorables juicios for­
mulados unimos nuestro cordial parabién, pues los elogios entonces oí dos nos 
parecen justos y creemos que los PP. Escolapios pueden consignar con com­
placencia la última sesión lfrico-dramatica•. 

Escue/as Pla s de Sarrió. - Como anunciamos oportunamente, en la fun­
ción recreativa de Jas Escuelas Pías se estrenó la comedia dramútica Pascua 
Florida», original de nuestro respetable amigo el Rdo. P. Luis Falguera. 

Que la obra esta bien escrita no hay que decirlo, siendo su autor el P. Fal­
~uera; pero tiene ademas la condición de ser de suma actualidad, porque se basa 
en la cuestión social. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
La obra tiene escenes verdaderamente emocionantes y fué muy bien repre­

sentada por los alumnos del Colegio. Las decoraciones, pintadas por el profesor 
del Internado, P. Ramón Hostench, son muy artísticas y adccuadas a la obra. 

La parte musical es hermosa y fué muy bien ejecutada por la sección corres­
pondiente y profesores del Colegio, contribuyendo al mejor éxito, que fué en­
tusiasta y esponténeo, siendo muy aplaudido y felicitado el autor. 

Acabó Ja función con el pasatiempo «Un fenómeno artrstico» que divirtiú 
extraordinariamente a la concurrencia, que era tan numerosa como distinguida. 

(De (.o I 'l'U de Ca/a/u"l'a) 

Escue/as Plas de 0/o/.-De una carta recibida de Olot entresacamos 
lo siguiente, que se refiere a las fiestas habidas en aquel Col~gio durante los 
días de Carnaval. 

«Primero se puso en escena el drama en tres actos «Soterrat,> debido a la 
pluma de D . j. Masriera. En esta obra campea la avarícia magistralmente di­
bujada y personificada en el protagonista, que tau bicn represcntó el Sr. Cas­
tai'ler. Sus compai'leros Sres. Cardelús, Malagelada, Fontanella, Corbatan, 
Montañli y Danés, le secundaron notablemente, en especial este último, que 
causó la constante hilaridad del público. Segundamente se representó «El Cabo 
Noval•, episodio tró~ico de la última guerra de Melilla, debido a la inspirada 
pluma del P. jiménez Campai'ia, de las Escuelas Pias de Madrid. 

Es ésta una obri ta delicada, llena de sentimentales concepciones y atrevidi­
simas figuras. Su verso es perfecto y su desarrollo escénico muy ingenioso. Los 
personajes muy bien delineados y llcnos de vigor y lozanía. En conjunto, nada 
la obra en un ambiente patriótico, que llega al extremo en la apoteosis final. 

La ejecución fué esmeradfsima. La personificación del Cabo NovaJ en el 
Sr. Cardelús estaba admirablemente encarnada. Con sn talento artístico alcanzó 
en el desempeño de su papel, verdaderamente un triunfo. 

Cabe también aplaudir é los Sres. Malagelada, Rius, Danés, Llosas, Llitjós 
y Prat, que con su acierto lograron el éxlto mas grande en el desempeño de 
<(El Cabo Noval». 
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La indumentaria y el armamento fueron ~alantemente cedidos por el dignísi­
mo Coronel del Batallón de Cazadores de Estella, D. Pedro Murcia. El propio 
batpllón cedió su banda, la que eJecutó entusiastes pasos dobles y el Himno Na­
cional, al finalizar la obra. 

«El Dios de otro tiempo», arreglado para la escena y dividido en dos cuadros 
por el P. Isidro Catal{t, Escolapio, dió término a las funciones teatrales de este 
Colegio. 

En el primer cuadro, •Un Papa prisioneroh, se pintan varias escenas de la 
prisión de Clemente VII en Fontainebleau. Las opresiones de que fué víctima 
aquel venerable anciana y el tormento que sufrió al usurparle Napoleón el Pa­
trimonio de San Pedro. La humillaci<Sn que al Emperador predice el Papa, que 
més tarde deb!a tener lugar en la isla de Santa Elena. 

El se~undo cuadro se titula «Un Emperador prisionero». 
En ~I se representen los abatimientos del Capitén del Siglo: sus reveses, sus 

infortunios, sus nostalgias¡ todo ello trazado en escenas llenas dc colorido. 
Finaliza Ja obra con el arrepentimiento de Napoleón, en que éste invoca Ja mise­
ricordia divina. 

La representación de esta hermosa obra fué esmeradisima como la de las 
anteriores. 

La concnrrencia distinguida y numerosa que se había congregado en el teatro 
le este Colegio tributó una sincera ovación a los jóvenes actores, ol?ación que 
-emató el éxito obtenido con sus esfuerzos 

EL CRO:"iiSTA 

REVISTA INTERNACIONAL 

Las negociaciones seguidas por el gobierno de los Estados Un:­
dos para celebrar un tratado de comercio con el Canada, han sido 
muy mal vistas por Inglaterra, y es natural que así sea; pues de lle­
varse a cabo dicho tratado, el comercio inglés sufrira grave quebran­
to1 del cuat no se podra resarcir por muchos esfuerzos que haga. 

En efecto: Inglaterra es un pafs que, por sus condiciones el i mato· 
lógicas y topograficas, no produce cereales, y necesita, por consi­
guiente, ser nutrida de ese elemento indispensable. 

Los paises exportadores de cereales son Austria, Rusia. el Cana­
da y la Argentina, y del Canada es de donde recibía Inglaterra los 
cereales; pero si se celebra el tratado los canadienses dejaran de 
exportar, porque encontraran mejor merc~ado y mejores condiciones 
de exportación en los Estados Unidos, y los ingleses tendran que 
pactar con alguna de los otros paises antes citados para surtirse de 
ese producto, y ese pacto no puede ser beneficiosa para Inglaterra 
dadas las relaciones que con ellos mantiene, relaciones que, aunque 
en apariencia son de franca amistosidad, en el fondo son de aspere­
za, pues Austria se puede decir que, en lo exterior, sigue el camino 
que le traza su vecina y allada Alemania, y Rusra, desde la entrevis­
ta de Postdam, esta en inteligencia con esc pafs, y, clara, Alemania 
no va a favorecer los intereses de Inglaterra, sino que, muy al 
contrario, en su política internacional no trata mas que ver el modo 
cómo puede anular a su poderosa contraria. 

Por lo que a las partes directamente interesadas en ese tratado se 
refiere, la que saldra mas beneficiada es los Estados Unidos, porque 
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con él podra hacer disminuir casi por completo el comercio exterior 
del Canada, que ya empezaba a hacer sombra al suyo propio. 

Ademas de favorecer los intereses comerciales, hay otra causa, 
a mi modo de ver, que coadyuva a la celebración del tratado, y esa 
causa es lo que se ha dado en lla mar (política de Monroe), que con 
tanto tesón han seguido y siguen todos los gobiernos norteamerica· 
nos. Resultada de esta polftica es lo que actualmente esta pasando en 
Méjico. En esa gran república se desarrolla en la actualidad una re· 
volución, donde se ve la mano oculta del Tío Sam, que quiere poner 
al país de modo que se justifique una intervención extranjera, para 
de ese modo apoderarse de algunos de los ricos terrenos que colindan 
con Norte·América. A f in de que esa intervención sea mas rapida, ya 
han empezado a movilizarse grandes fuerzas de ejército, que son con· 
ducidas a la frontera mejicana, dando como pretexto de esa moviliza· 
ción unas maniobras militares que van a tener Jugar dentro de poco. 
Sin embargo. nadie ha crefdo en ese pretexto, pues ademas de la 
evidencia natural de este asunto, hay un pequeño detalle que confir· 
ma su inexactitud; los cartuchos que se han dado a los soldados es­
tan cargados con bala, y no con pólvora sola, como se hace cuando 
sólo se trata de maniobras. 

El resultada de todo eso es facil de prever: los Estados Unidos 
se anexionanín una parte de la república mejicana, y poco apoco iran 
consiguiendo su bello ideal, si antes las naciones europeas no ponen 
coto a su ambición, defendiendo a las repúblicas sudamericanas. 

*** 
En Roma se celebrara esta primavera el50.0 aniversario de la fe­

cha en que se consolidó la unidad italiana. Con motivo de esta impfa 
commernoración, la prensa alemana se ha ocupado de si Guillerrno 11 
haría un viaje a Roma para felicitar al rey de Italia. La opinión de los 
diarios era distinta, según el campo político en que rnilitan . Los pe· 
riódicos·liberales, claro esta, eran de la opinión de que el emperador 
debfa ir personalmente a felicitar a su aliado, y en carnbio, los del 
centro se mostra ban contrarios a esta idea, diciendo que si se reali · 
zaba este ViajeJ no sólo se inferiria un insulto grave al Vaticano, si no 
que con ello se oponfa el emperador a los deseos rnanifiestos del 
partido católico. 

Aun dejando de lado, si es que esto fuera posible, las relaciones 
que Alemania mantiene con la Santa Sede, el Gobierno no podría 
prescindir en absoluta del centro en asunto de tanta irnportancia, 
porque el partido católico aleman, que es el representante en el Par· 
lamento de los muchos millones de catolicos que en Alemania exis· 
ten, es Ja mejor salvaguardia del orden público y social con que 
cuenta el gobierno aleman. En efecto: Alernania es un pafs donde 
existen muchos socialistas que en sus principales capitales estan 
perfectamente organizados, constituyendo una causa constante de 
perturbación, pues para llegar a la consecución de sus ideales no en­
cuentran medio mas expeditiva que la revolución, Jo cual es causa de 
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frecuentes choques con la policia; el partido católico apoya al Go­
bierno en la represión de estos hechos. 

El emperador, teniendo en cuenta todas estas circunstancias, no 
puede ir contra un partido tan poderoso, y, en su consecuencia, ha 
resuelto que vaya a Roma en su representación el krompinz y su es­
posa, resolución que, afortunadamente, ha sid o bien vista en el Qui· 
rinal, que ha comprendido las especiales condiciones en que se des­
arrolla la política alemana. 

Este resultada no ha gustado, como es natural, a la prensa libe­
rat, que dice que esto constituye una derrota para ta diplomacia aie­
mana, que se ha visto subyugada por la del Vaticano; pero lo cierto 
es que, en la resolución de este asunto, ha dado el emperador Gui­
llerrno una prueba mas de su talento polftico, pues ha evitado un 
rompimiento con la Santa Sede, cosa que no convenia en modo atgu­
no a Alemania. 

L'ELOY 

11 

jOSÉ M.a BALCELLS 
,, cadémico de Número 

-Mercè, baxa, cuita; qu'hi ha carta decà la Daloras! ... Mer­
cè, baxa, qu'escriu la noya... ¡Mare de Déu, no sé què pensa 
aquesta xicota!. .. Ves PapUa, ves; digues a la senyora Mercè que 
baxi, que hi ha carta d'en Bartomeu ... ¿Què feyes, qu'has trigat tant 
a venir? ... Té, mira; escriu en Bartomeu i diu ... ¿May diries què? 

-Què sé jo, pobre de mi. ¿Que baxen, potser? 
-Sí; prò sabs per què? Perque diu que la Daloras ... Alégrat, 

dòna, alégrat... Vaja, que diu que'ns faràn avis ... 
-Què dius ara, ¡sant cristià!, quina alegrfa que'm dones. ¿Prò, 

es veritat? 
-Sí, dòna; de què'm vindria l'enganyarte; té: ... J' como sabran 

que ya esta mu}' m'ansada, jo encara no'n savfa res, Du!otas !ta 
pensada, y po tarnbién lo hay piensado, que lo mejor serd que 
bajemos los dos solos ... , Apa, apa; qu'cstaràs cofoya, poguent 
ser avia. 

-Sí, i tu no pas poc, poguent ser avi. 
-ja ho crec que sí, i molt ... Prò, vaja, que ja era hora. 
-Què hi vots fer; haurà vingut retrassat, com sa mare. 
Aquell parell de vells no hi cabien de contents; al cap-de-Vall 

podien arrivar a ser avis, qu'era lo qu'ab més dalit ansiaven. Feya 
set anys qu'era casada la noya a Sant Feliu, i ab tot aquet temps no 
havien may rebut una carta que'ls dongués tanta alegria com aquella. 

La noya era ben feliça; havía fet un bon casament ab el fill d'un 
antic company de t'Etoy, qu'era manyà d'aquell poble, i qu'havía 
passat de fadrí a la botiga; prò ... hi havía aquet prò ditxós, que'ls hi 
entelava la felicitat d'aquell matrimoni, i fins dels pares, i ara que 
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semblava anarse a resoldre, no hi ha que dir que l'alegría de tots 
ells era gran. 

L'Eloy, des que havia rebut aquella carta, que no savía lo que 
li passava, i la Mercè no hi cabía de contenta també, fins el fadrí 
major els hi va conèxer i els hi va preguntar si'ls hi passava quelcòm 
de nou. 

- Prou que'ns passa. Diuen que aviat serèm avis. ¡Hem tingut 
carta de la noya! 

La noya va baxar de Sant Feliu i... tal com eren els desitjos de 
tots, la cosa va anar com no podía anar millor. I un bordegàs com 
una casa i més macís que forjat a l'enclusa, va omplir de goig a tota 
aquella familia. En Bartomeu no savfa moures de l'alcoba; no perdfa 
may al noy de vista; i quan la Mònica el volcava no feya més que 
donarli mil cuidados per por de que li malmetés d'una capgirada. 

Tant la senyora Mercè com la senyora Rita, la consogra, se cui­
daven dc rebre les visites d'enhorabona, i se rellevaven de vigilar de 
que Ics més tafaneres entressin a veure la Duloras. L'Eloy, ¡oh!, 
J'Eloy anava d'una banda a l'altra. ja havia entrat en possessió d'un 
nou càrrec: del d'avi; i a la botiga ja no'l cridaven pas per altre nom, 
ja no's recordaven que's digués Eloy. 

Els parroquians li donaven l'enhorabona, i als de més confiança 
els acompanyava a dalt, a fer Visita ab les dònes, i aprofita11a aquella 
escapada de la botiga pera vigilar l'encesa de Sant Eloy, qu'aquells 
díes, com si fos sa festa, la lluhía ab tota esplendidesa, i acabava 
entrant a l'alcoba, embadocantse ab el nano del seu net. 

Els primers díes varen ser de gran mareig; no hi estaven acostu­
mats ja en aquells temps a despertarse a la nit, i a altres trasvalsos 
que donen a una casa l'arrivada d'un infant; prò encara'ls faltava el 
més gros: el bateig. L'Eioy, com es natural, tenia de ser padrí, i més 
encara no tenint pare ell, i la Rita la padrina. Tots els parents i tes 
amistats, quan els visitaven, Volfen sapiguer còm se diría. 

-1 bé, ¿i quin nom li posareu a n'aquet minyó? 
-Axò'l senyor padrf; ell ho sab. Es una sorpresa que diu que'ns 

prepara. Diu que fins a I'Iglesia no ho vol dir ... Prò, vaja, ja'ns ho 
pensèm ja ... 

I I'Eloy féya l'orni... Axò de ser padrí va ser lo que li va portar 
més marejada. Els uns volíen batejar a Santa María, altres a la Ca­
tedral, i ell no savia què fer ni per ont decidirse. Com a obrer de la 
parroquia qu'era, li semblava que tenia més obligació per allí, mes .. . 
també axb de la Catedral considerava que feya més upa i que vestia 
més, i axò va acabar de fer el pès, i acordaren anar a la Catedral, 
prò ab disgust de la Mercè. 

A la porta de la botiga ja feya una bona estona que hi havien els 
faetons a punt, i Ja comitiva encara no sortia. Aquells preparatius 
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havíen omplert de canalla la placeta, i en Baldomero estava neguitós 
perque li voltaven els cotxes, se li enfilaven als estreps i els cavalls 
s'impacientaven. En Bartomeu, en mànegues de camisa, de tant en 
tant sortia a la placeta i mirava d'una banda a l'altra. 

-¿Encara no venen? ¿A veure si farèm tart? 
-¿ Que'n tenen per molt? Perque miri que aviat hi faràn cap tota 

la canalla del barri. 
-Oh, es que encara no hi som tots. 
L'Eioy estava més impacient que tots; ell, qu'era tan puntual, 

tenirse d'esperar, el tenia molt fòra de sí. 
-Sempre té de ser el meu germà qui té de fer esperar. El dí a 

que'ns varem casar, va arrivar a misses dites, i avuy es capàs de fer 
tres quartus del mateix. ' 

-¡ja fa mitja hora, de passo, que'ns esperèm I I en aquet pas ... 
-¡Ba, ba! que s'apanyi; li enviarèm a dir que ja hem començat a 

passar. Digues al Papitu qu'hi vagi. .. ¡Anèm! Apa, Mònica, passi, 
si es servida; sobre tot vagi en compte, eh? Senyora Rita, vol fer el 
favor? ara segufm nosaltres ... Ara vostès vagin seguint de la manera 
que vulguin. Tu, Bartomeu, ¿què fas aquí? Apa al costat del teu noy. 
Axò mateix. Apa, vagin pujant dintre'! coc ha ... Agafa'ls cavalls, noy, 
que no's belluguin; pugi vostè; ¡cuidada! ... ¿Vol que li aguantèm? ... 
Apa, Bartomeu, amunt!... Ara pujaré jo i l'ajudaré a pujar a vostè; 
vagi en compte, Rita ... Axò mateix ... ¡Ep! ¿que ja esteu vosaltres? 
¿Que ja estàn els de l'altre cocha) Bartomeu? ... Donchs, alanta ... 

Els cavalls varen arrencar a corre, i la canalla va anarlos seguint, 
en mitj d'un gran xibarri, fins aprop de l'Argenteria. La comitiva va 
enfilar la Corribia, plaça Nova, càJ Bisbe, i varen girar cap a la Ca~ 
tedral. Al davant ja n'hi havia d'altres que s'esperaven per poguer 
baxar. 

-ja ho deya jo que faríem tart-rondinava l'avi. 
Els clàustres esta\'en plens de families, i a cada moment n'arriva~ 

\'en de noves. Tots ja estaven cansats de tant esperar, i la criatura 
no feya més que plorar. La Rita l'aguantava, l'aguantava I'Eioy i en 
Bartomeu; prò ca, no callava ni a tiros. Les muñecas ja no servien 
pera res: ja les hi havia tret tot el suc, fins que, cansat de fer el re~ 
beco, se va dormir. 

-Bueno1-Va dir el padrí,-ara que s'ha calmat, ens en anirèm 
a estendre'ls papers, i avansarèm feyna; i vostès ens esperen aquí 
ab elnoy. ¿Vol tenir la bondat, Rita, de venir, si es servida, i tu, 
Bartomeu, vina també. Si vé en Miquel ab en Papi/u) que s'esperin, 
que no marxi aquell, ara ... 

- Bueno, pare, i quin nom pensa possarli a n'el noy? ara ja es 
hora de que ho sapiguèm. 

-Veuràs. jo com a padrí que soc i usant de les facultat~ quc'm 
concedeix el càrrec que represento en aquets moments, càrrE'c plè de 
responsabilitats pera el día de demà, i que gustós les asume.•w totes, 
crec que'l noy deu dirsc el nom de ton pare, al Cel sfa. Si haguès 
viscut ell, aquet haurfa sigut el seu desitg, ¿vritat, Rita?, dunes res~ 
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pectemlo i axís el nom de Tomàs Gesa seguirà tenint un digne suec­
sor; el cor m'ho diu. 

* * * 
La Mercè s'havía quedat a casa a fer companyía a la Duloras i 

per preparar el refresc que li donava bastant d'amaino. La Quimeta 
desfeya una calderada de xacolata i no hi veya de contenta. ja ho 
tenien tot apunt, l'adroguer acabava d'entrar els melindros i les 
orxates i Ja Mercè donava l'última ullada a la taula, que l'havien 
parada entre el menjador i un tros de botiga, prò el senyors no tor­
naven. 

-Està clar, han volgut anar a Ja Catedral aont no més hi va el 
sañoriu i els hi tindràn tota la tarda. Qui no'ls feya anar a la Parro­
quia, hores d'ara ja hauríem acabat. Sempre ha sigut axfs aquell, al 
darrera de les cerimonies. 

Be prou s'esclamava la senyora Mercè, prò lo qu'es la comitiva 
no tornava. ja feya dues hores que tot estava a punt i ja començaven 
estar ab nnsia, fins qu'al cap d' una bona estona la cridaria de la 
canalla que no n'estava menys d'impacienta pera poguer llaminejar, 
els va treure 'I malestar. 

-¡Es bort!, ¡es bort!, ¡es bort! ... anava cridant la tarregada men­
tres els dos faetons entraven escapats de plè al carrer fins aturarse 
al davant de la botiga fent abans una gira-volta que ni els cotxers 
del rey si lluexen tant com si va lluir en Baldomero en dies de festa 
grossa. 

-¡Molt bé! noy, ¡molt bé!, de primera. ¡Vaja, que ja som aquí ... 
Apa, teníu confits vosaltres; apa, llepeu, llepeu farsa ... ¡ ¡ja'l portèm 
cristià!! Axis era; els hi havfa costat, prò al cap d'avall n'haVien sortit. 

-Fora, la canalla, que no'ns dexeu baxar. Fora, d'una vegada. 
D'axó ... Vd., oiga, aver fñigüez si nos llace espacio para bajar 
porque ó sino se armara un Dios nos en libre aquf. Sobre tot, 
Mònica, molt de cuidada, no s'entrebanqui ... Axó mateix, bueno, 
donguim el nano a mi ara, i vostè seguexi també; vostès poden comen­
çar a seure. Anèm a veure la noya, Rita. 

-Té, Du/o ras- va dir entregant l'infant a sa mare- aquf't 
torno'! teu fill ja cristià, ab els noms de Tomàs, Eloy i Bartomeu; 
feslo un sant varó, edúcal com t'han educat a tu, estimant farsa a 
Deu, als pares y i a tots; edúcal ab un cor noble i caritatiu i tu, Bar­
tomeu, feslo home, prò home de vritat; inclínal farsa al trevall. Deu 
vos el conservi farses anys. 

MA~EL CmtAs EsQCERRA 
Acadèmic de Número 
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sus escritos, dirigiéndose é manifestar Ja fuerza y eficacia del espfritu para 
armonizar entre s( los distintos agentes que entran en Ja producción de la rique­
za. Analiza todas 'I cada una de las fases de la importante cuestión social, aca­
bando su hermosls1mo trabajo con estasaserciones:«De entre todos los elementos 
que contribuyen é la producción, el espíritu es el mas poderosa y fecundo y el 
único que puede armonizarlos, haciendo reinar la equidad y la justícia entre ell os, 
hoy, por des~racia, en encarnizada discordis. El espíritu es el que da la vida, y 
Ja muerte viene por Ja carne». 

HF.RDER. NARRADOR DE LA ]UVENTUD. - Biblioteca ilustrada de narraciones 
para la adolescencia. 1. Con losjesultas ... por castigo, por Poblo Ker; tra­
ducción libre de la 2.a edición francesa; con grabados. En rú:;tica fr. 5, en­
cuadernado fr. 4. 
Un anti¡tuo alumne de los jesuftas descl'ibe la Vida que se hace en los Cole­

s¿ios de la Companra, los métodos de enseñanza, recorrien do toda la escala, désde 
los juegos hasta los ejercicios piadosos. De modo que la obra del Sr. Ker esta 
escrita para los amigos y para los enemigos de tan benemérita institución 
religiosa . 

• ¡,*.;: Los cuadernos 22, 25, 24 y 25 del Atlas Pedagógico de Espafla que 
han llegado é esta redacción, y que publica la casa editorial de Alberto Martrn, 
de Barcelona, corresponden respectivamente a las provincias de Almeria, Avt1a, 
Albacete y Gttipúzcoa, conteniendo cada uno el mapa de la provincia en colores 
para que é simple vista resalten los Jfmites de cada partido judicial; en él van ~ 
marcades las poblaciones, montañas, ríos y vfas de comunicación, resultando 
un mapa completo para que pueda servir de modelo é las persones que para sus 
estudios ha!lan uso de clicho Al/as. Ademas, é cada cuademo acompaflnn cuatro 
hojas en ne!lro: una que corresponde a los partides judiciales, con la inicial del 
nombre de los ayuntamientos; otra lo mismo que la anterior, pero sin inicial, y 
las dos restantes corresponden, una a la orografia é hidro~rafía y In otra é las 
vías de comunicación, 6 sea a los ferrocarriles y carreteres. 

Con el empleo de dichos cuademos se puede aprender con rapidez y facllidad 
la Geo~rafía; pues con el uso de las hojas núms. 5, 4 y 5, que son mudas, queda 
~rabado en la imaginación el punto que ocupa cada pueblo, curso de los ríos y 
de las montailas y el trazado de las vías de comunicación; por este motivo son 
muchi¡;imas las escuelas, institutes y colegios de primera y segunda enseilanza 
que han adoptado este Al/as Pedagógico. 

El precio de cada cuaderno es de cincuenfa cénfimos de peseta. 
Los pedidos de dicha obra pueden hacerse en tus librerlas, centros de sus­

cripciones ó al editor Alberto Marün, Consejo de Ciento, 140. -Barcelona. 
U:-;A OBRA DE \CCIÓN CATÓLlCA. -Lo es, y muy recomendable, el propas;!ar 

un folleto titulado Palabras de un Apóstol. Es una colccción de trozos de al­
~unas obras del Sr. Obispo de jaca, compuesta por josé Marfa Azara. Los 
rlnales del Pilar han publicada cinco copiosísimas ediciones de este op(tsculo, 
cuya lectura encanta a la vez que instruye é los católicos en el cumplimlento de 
obli¡;¡aciones que las costumbres modernas imponen. 

Hemos recil>ido un ejemplar de Ja nueva edición, que esta presentada con 
elegancia, bajo unas cubiertas litograficas en varias tintas. Es el material de 
propaganda mas indicada para repartir! o durante la actual cuaresma, en misiones, 
ejercicio!1 espirituales, comuniones, sermones, colegios, conferencias, a:;ocia­
cione¡.;, etc. 

Pídase, acompañando el importe (8 ptas. el ciento y 75 el millar), é los 
Anales del Pilar. Apartado 59, Zaragoza . 

• ~ Hemos recibido los cartetes anunciadores de losjue¡;os Flora/es de Ja 
ciudad de Reus y del certamen que en honor del Bto. Juan de Ribera sc cele­
braré próximamente en Valencia. 

También ha visitado esta redacción Ja tercera circular de la Peregrinación a 
Tierra Santa. 

Agradecemos el envío de todas estas invitaciones. -PLACIDO. 
IMI'IIENT ~ DE LA C~SA PIIOVINCI~L o e C~RIO~O.- NONTEALEORI:, NÚM. 5. IIAIICELONA 


